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LECTIO DIVINA

Pentecostés de los paganos: Hch 10, 1 a 11, 18 

Santiago, 28 de mayo de 2009

entre la Ascensión del Señor y la fiesta de Pentecostés

Introducción 

Nos preparamos a la celebración de un acontecimiento decisivo para los discípulos de Jesucristo y para la Iglesia. Fue la venida del Espíritu Santo para los primeros discípulos. Todos ellos pertenecían al Pueblo de Israel.

En el relato que vamos a meditar y orar esta tarde, haremos memoria de una nueva irrupción del Esp. Santo. Esta vez entre paganos. 
Leamos el relato con atención 

y pidámosle al Espíritu Santo que abra nuestro corazón y nuestro entendimiento a su profundo significado para nosotros, para la Iglesia y para la historia de la humanidad.

¿Qué nos dice la narración de los Hechos de los Apóstoles?

1 Había en Cesarea un hombre, llamado Cornelio, centurión de la cohorte Itálica,

2 piadoso y temeroso de Dios, como toda su familia, daba muchas limosnas al pueblo y continuamente oraba a Dios.

3 Vio claramente en visión, hacia la hora nona del día, que el Ángel de Dios entraba en su casa y le decía: "Cornelio."

4 El le miró fijamente y lleno de espanto dijo: "¿Qué pasa, señor?" Le respondió: "Tus oraciones y tus limosnas han subido como memorial ante la presencia de Dios.

5 Ahora envía hombres a Joppe y haz venir a un tal Simón, a quien llaman Pedro.

6 Este se hospeda en casa de un tal Simón, curtidor, que tiene la casa junto al mar."

7 Apenas se fue el ángel que le hablaba, llamó a dos criados y a un soldado piadoso, de entre sus asistentes,

8 les contó todo y los envió a Joppe.

9 Al día siguiente, mientras ellos iban de camino y se acercaban a la ciudad, subió Pedro al terrado, sobre la hora sexta, para hacer oración.

10 Sintió hambre y quiso comer. Mientras se lo preparaban le sobrevino un éxtasis,

11 y vio los cielos abiertos y que bajaba hacia la tierra una cosa así como un gran lienzo, atado por las cuatro puntas.

12 Dentro de él había toda suerte de cuadrúpedos, reptiles de la tierra y aves del cielo.

13 Y una voz le dijo: "Levántate, Pedro, sacrifica y come."

14 Pedro contestó: "De ninguna manera, Señor; jamás he comido nada profano e impuro."

15 La voz le dijo por segunda vez: "Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano."

16 Esto se repitió tres veces, e inmediatamente la cosa aquella fue elevada hacia el cielo.

17 Estaba Pedro perplejo pensando qué podría significar la visión que había visto, cuando los hombres enviados por Cornelio, después de preguntar por la casa de Simón, se presentaron en la puerta;

18 llamaron y preguntaron si se hospedaba allí Simón, llamado Pedro.

19 Estando Pedro pensando en la visión, le dijo el Espíritu: "Ahí tienes unos hombres que te buscan.

20 Baja, pues, al momento y vete con ellos sin vacilar, pues yo los he enviado."
21 Pedro bajó donde ellos y les dijo: "Yo soy el que buscáis; ¿por qué motivo habéis venido?"

22 Ellos respondieron: "El centurión Cornelio, hombre justo y temeroso de Dios, reconocido como tal por el testimonio de toda la nación judía, ha recibido de un ángel santo el aviso de hacerte venir a su casa y de escuchar lo que tú digas."

23 Entonces les invitó a entrar y les dio hospedaje. Al día siguiente se levantó y se fue con ellos; le acompañaron algunos hermanos de Joppe.

24 Al siguiente día entró en Cesarea. Cornelio los estaba esperando. Había reunido a sus parientes y a los amigos íntimos.

25 Cuando Pedro entraba salió Cornelio a su encuentro y cayó postrado a sus pies.

26 Pedro le levantó diciéndole: "Levántate, que también yo soy un hombre."
27 Y conversando con él entró y encontró a muchos reunidos.

28 Y les dijo: "Vosotros sabéis que no le está permitido a un judío juntarse con un extranjero ni entrar en su casa; pero a mí me ha mostrado Dios que no hay que llamar profano o impuro a ningún hombre.

29 Por eso al ser llamado he venido sin dudar. Os pregunto, pues, por qué motivo me habéis enviado a llamar."

30 Cornelio contestó: "Hace cuatro días, a esta misma hora, estaba yo haciendo la oración de nona en mi casa, y de pronto se presentó delante de mí un varón con vestidos resplandecientes,

31 y me dijo: "Cornelio, tu oración ha sido oída y se han recordado tus limosnas ante Dios;

32 envía, pues, a Joppe y haz llamar a Simón, llamado Pedro, que se hospeda en casa de Simón el curtidor, junto al mar."

33 Al instante mandé enviados donde ti, y tú has hecho bien en venir. Ahora, pues, todos nosotros, en la presencia de Dios, estamos dispuestos para escuchar todo lo que te ha sido ordenado por el Señor."

34 Entonces Pedro tomó la palabra y dijo: "Verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas,

35 sino que en cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato.

36 "El ha enviado su Palabra a los hijos de Israel, = anunciándoles la Buena Nueva de la paz = por medio de Jesucristo que es el Señor de todos.

37 Vosotros sabéis lo sucedido en toda Judea, comenzando por Galilea, después que Juan predicó el bautismo;

38 = cómo Dios = a Jesús de Nazaret = le ungió con el Espíritu Santo = y con poder, y cómo él pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el Diablo, porque Dios estaba con él;

39 y nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la región de los judíos y en Jerusalén; a quien llegaron a matar colgándole de un madero;

40 a éste, Dios le resucitó al tercer día y le concedió la gracia de aparecerse,

41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había escogido de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con él después que resucitó de entre los muertos.

42 Y nos mandó que predicásemos al Pueblo, y que diésemos testimonio de que él está constituido por Dios juez de vivos y muertos.

43 De éste todos los profetas dan testimonio de que todo el que cree en él alcanza, por su nombre, el perdón de los pecados."

44 Estaba Pedro diciendo estas cosas cuando el Espíritu Santo cayó sobre todos los que escuchaban la Palabra.

45 Y los fieles circuncisos que habían venido con Pedro quedaron atónitos al ver que el don del Espíritu Santo había sido derramado también sobre los gentiles,

46 pues les oían hablar en lenguas y glorificar a Dios. Entonces Pedro dijo:

47 "¿Acaso puede alguno negar el agua del bautismo a éstos que han recibido el Espíritu Santo como nosotros?"

48 Y mandó que fueran bautizados en el nombre de Jesucristo. Entonces le pidieron que se quedase algunos días.

Hechos 11


1 Los apóstoles y los hermanos que había por Judea oyeron que también los gentiles habían aceptado la Palabra de Dios;

2 así que cuando Pedro subió a Jerusalén, los de la circuncisión se lo reprochaban,

3 diciéndole: "Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos."

4 Pedro entonces se puso a explicarles punto por punto diciendo:

5 "Estaba yo en oración en la ciudad de Joppe y en éxtasis vi una visión: una cosa así como un lienzo, atado por las cuatro puntas, que bajaba del cielo y llegó hasta mí.

6 Lo miré atentamente y vi en él los cuadrúpedos de la tierra, las bestias, los reptiles, y las aves del cielo.

7 Oí también una voz que me decía: "Pedro, levántate, sacrifica y come."

8 Y respondí: "De ninguna manera, Señor; pues jamás entró en mi boca nada profano ni impuro."

9 Me dijo por segunda vez la voz venida del cielo: "Lo que Dios ha purificado no lo llames tú profano."

10 Esto se repitió hasta tres veces; y al fin fue retirado todo de nuevo al cielo.

11 "En aquel momento se presentaron tres hombres en la casa donde nosotros estábamos, enviados a mí desde Cesarea.

12 El Espíritu me dijo que fuera con ellos sin dudar. Fueron también conmigo estos seis hermanos, y entramos en la casa de aquel hombre.

13 El nos contó cómo había visto un ángel que se presentó en su casa y le dijo: "Manda a buscar en Joppe a Simón, llamado Pedro,

14 quien te dirá palabras que traerán la salvación para ti y para toda tu casa."

15 "Había empezado yo a hablar cuando cayó sobre ellos el Espíritu Santo, como al principio había caído sobre nosotros.

16 Me acordé entonces de aquellas palabras que dijo el Señor: = Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo. =

17 Por tanto, si Dios les ha concedido el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para poner obstáculos a Dios?"

18 Al oír esto se tranquilizaron y glorificaron a Dios diciendo: "Así pues, también a los gentiles les ha dado Dios la conversión que lleva a la vida. (Hch 10, 1 a 11, 18)"

PRIMER PASO:  ¿Qué dice el texto?

Anotaciones sobre el mismo relato  

Llama la atención que san Lucas, autor del libro de los Hechos de los Apóstoles, haya escrito un relato tan minucioso sobre la conversión de Cornelio. Es cierto que este evangelista es un maestro en la narración, y que a veces relata los hechos con mucha precisión. No es un relator parco en palabras como san Marcos. Pensemos, por ejemplo, en los relatos del evangelio de Lucas en torno al nacimiento de Jesús, y en el libro de los Hechos, en las narraciones del martirio de Esteban y de la conversión de Saulo. Pero alguien podría pensar: son tantas las conversiones que ocurrieron después de Pentecostés. El mismo día se convirtieron tres mil personas. Lucas podría haber escrito más bien un libro sumamente interesante que reuniera las historias de numerosos judíos que se convirtieron después de escuchar la predicación de Pedro. ¿Qué lo lleva a retener el relato de la conversión de Cornelio en Cesarea, cuando ahí se convirtió apenas un grupo reducido de personas? ¿A qué viene tanto detalle y tanta repetición? San Lucas, en efecto, no perdió detalles de lo que le refirieron, porque ésa fue una hora de gracias para la Iglesia naciente, que marcaría un hito fundamental en la expansión y la historia del cristianismo; es más, en la historia de la humanidad.

Acerquémonos a la trama de los hechos 

Conozcamos a las personas que intervienen
1. A primera vista, si bien se trata de la conversión de Cornelio, tenemos la impresión de que el personaje principal es Pedro y no Cornelio. De hecho, también los relatos anteriores a éste se refieren a acciones suyas. En los capítulos anteriores lo hemos encontrado en el Cenáculo, implorando al Prometido por Cristo, y siendo el primero que salió lleno del Espíritu Santo y explicó la acción del Espíritu en ellos a una multitud de judíos venidos de diferentes regiones a celebrar la fiesta, anunciándoles de inmediato la Buena Noticia de Jesucristo. Más tarde, invocando el nombre de Jesús, sanó a un paralítico, causando gran revuelo en Jerusalén, porque era un pordiosero conocido por todos. Los Hechos consignan un nuevo discurso de Pedro. Es claro: todas estas intervenciones de Pedro, como lo dice en ese discurso, eran a favor de los “hijos de los profetas y de la alianza con vuestro padres”. A ellos les manifestó: “Para vosotros en primer lugar ha resucitado Dios a su Siervo y le ha enviado para bendeciros” (3, 25s). El eco que tuvo el milagro y el discurso, con el cual los creyentes llegaron a ser unos cinco mil, le valió a Pedro y a Juan su primera detención, y posterior citación ante el Sanedrín, cuyos miembros estaban maravillados, “viendo la valentía con que hablaban” (4,13). Después, debido al eco impresionante que tenía la predicación apostólica, serían detenidos por segunda y tercera vez, y liberados por acción de Dios. Pedro también era testigo privilegiado del crecimiento no sólo numérico, sino sobre todo espiritual, de la primera comunidad cristiana de Jerusalén, que “no tenía sino un solo corazón y una sola alma” (4, 32), y de muchas otras acciones en las cuales experimentaba que Dios lo asistía y guiaba. Los últimos hechos que narra san Lucas antes de la conversión de Cornelio son, nada menos, la sanación de un paralítico y la resurrección de una mujer, precisamente en Joppe. Experimentando la obra de Dios entre los judíos, y las maravillas que él hacía mediante su pobre instrumento, con esa gratitud y ese sentimiento de pequeñez en su corazón, amaneció el día en el cual Dios le mostraría su nuevo plan misionero y le pediría su disponibilidad incondicional.  

2. De Cornelio sabemos que era centurión. Es el tercer centurión que aparece en el Nuevo Testamento. El segundo había confesado, poco después de la muerte de Cristo en la cruz, que Jesús era el Hijo de Dios. El primero le había pedido a Jesucristo que sanara a un siervo suyo que estaba a punto de morir. De él dijo el Señor con admiración: “Ni en Israel he encontrado una fe tan grande” (Lc 7, 9). 

Ser centurión significaba estar al mando de una centuria del Imperio romano, es decir, de unos 100 hombres. Del centurión de la cohorte Itálica que mandó llamar a Pedro sabemos tan sólo cosas notables: “era piadoso y temeroso de Dios como toda su familia, daba muchas limosnas al pueblo y continuamente oraba a Dios”.  Hasta el ángel que lo visita reconoce esto, y le comunica que sus oraciones y limosnas han subido ante la presencia de Dios. La recomendación que hicieron del centurión los enviados por él a hablar con Pedro fue ésta: es un “hombre justo y temeroso de Dios, reconocido como tal por el testimonio de toda la nación judía” (10, 22). Estas actitudes quedaron de manifiesto por la reacción positiva e inmediata de Cornelio después de recibir la visita del ángel, y por la recepción que le dio a Pedro, reuniendo “a sus parientes y a los amigos íntimos” (v. 24), y expresándole: “Todos nosotros, en la presencia de Dios, estamos dispuestos para escuchar todo lo que te ha sido ordenado por el Señor” (v. 33). El fruto del encuentro con Pedro demuestra que Dios lo escuchó y lo bendijo con el conocimiento de Jesús y la conversión, sellada por la venida del Espíritu Santo y el bautismo. 

Para valorar esta actitud religiosa del centurión, hay que tener presente que era funcionario de un Imperio que por esos años promovía actos de culto público al Emperador, y le edificaba templos, por considerarlo un dios. Cornelio y su familia tenían otro espíritu. Era un hombre abierto a la gracia del Dios verdadero, que producía estos frutos en él, en sus familiares y en sus cercanos. Pero Cornelio no pertenecía al pueblo judío; era un gentil. 

Guardando la substancial diferencia que existía entre Cornelio y la Virgen María, hay que reconocer que ésta también fue una hora de “anunciación” del misterio de Jesucristo, de su “nacimiento” entre los gentiles. A la Virgen María, Dios la había preparado, haciéndola Inmaculada, sin huella alguna de pecado desde su misma concepción. También a Cornelio y a los suyos los preparó Dios, dándoles un corazón abierto, profundamente religioso y generoso, y el anhelo de acoger todas las palabras que Dios quisiera enviarle, recibiendo, en definitiva a Aquél que es la Palabra de Dios, Buena Noticia para la humanidad. La Virgen María acogió a Cristo a nombre del género humano. No tenía Cornelio esa representación. Pero él y su familia fueron los primeros gentiles que recibieron en su corazón y en su vida a Cristo y al Espíritu del Señor. El acontecimiento de la Anunciación y Encarnación del Verbo fue un diálogo de alianza. San Lucas retiene cuidadamente en su evangelio no sólo la intervención de Dios, sino también las palabras de la Virgen, la aceptación suya que cierra este diálogo de la humanidad con su Dios. En el caso de la conversión de Cornelio, el relato quiere poner de relieve la acción de Dios, que abre las puertas al Evangelio como Buena Noticia para el mundo entero. Por eso el relato no consigna la aceptación de la fe de parte de Cornelio. Lo hacen, sin embargo, los relatos de otras conversiones. Sin duda que existió, pero aquí todo aparece como expresión de la sabiduría, de la gracia y de la conducción de Dios.

3. Ahora bien, los protagonistas principales de este encuentro, ¿fueron realmente Pedro y Cornelio? Al repasar el relato de los hechos, al meditar en las dos apariciones y en el éxtasis de Pedro; al constatar que el ángel de Dios se apareció una segunda vez a Pedro, y sobre todo al sopesar el vuelco copernicano que causó la irrupción del Espíritu Santo, no podemos considerar que Cornelio y Pedro hayan sido las personas centrales del relato. Es claro, las intervenciones anteriores de Dios hablan de la intencionalidad divina de todos estos hechos. No cabe dudar acerca del protagonista principal. Sin lugar a dudas, éste fue, nada menos, que Dios.

4. Una función secundaria, si bien importante, la tuvieron los servidores del centurión, sus parientes y amigos íntimos, los bautizados que acompañaron a Pedro desde Joppe a Cesarea, y los judíos cristianos de Jerusalén. El entorno del centurión recibió nada menos que el bautismo y el Espíritu Santo, y gozó de la presencia de Pedro durante algunos días (v. 44-48). La Buena Noticia configura comunidades de fe. Los acompañantes de Pedro, judíos conversos, que llegaron con él desde Joppe y que Dios había elegido para ser testigos de esa hora de gracia, “quedaron atónitos al ver que el don del Espíritu Santo había sido derramado también sobre los gentiles” (v. 45). Colaboraron con Pedro, bautizando a quienes pasaban a ser miembros de la Iglesia. Y los apóstoles y hermanos que había en Judea oyeron que también los gentiles habían aceptado la Palabra de Dios. Sin embargo, cuando Pedro fue a Jerusalén, los miembros de la primera comunidad cristiana “se lo reprochaban, diciéndole: Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos” (11, 2s).  

Una tensión que pone el suspenso en el relato

No sin cierta razón, algunos exegetas afirman que este relato no se refiere a la conversión de Cornelio, sino a la conversión de Pedro. ¿Es justa esta apreciación? El texto se refiere, sin duda, a ambas conversiones. Sin embargo, la de Cornelio nos es presentada como un paso más en su vida, que Cornelio da sin dramatismo alguno. Estaba preparado para darlo, Dios le tiende una mano, y Cornelio, que al parecer no pensaba en una conversión al cristianismo, recibe con sencillez y gratitud, con sus familiares y sus amigos más cercanos, este sobreabundante regalo de Dios.

Con Pedro las cosas son diferentes. En un primer momento, vio que el cielo estaba abierto y un lienzo descendía de lo alto con toda suerte de cuadrúpedos, reptiles y aves. Pedro no entendió el sentido del extraño y, para él, repugnante suceso. Es más, se opuso terminantemente a hacer lo que la voz venida del cielo le pedía: “Levántate, Pedro, sacrifica y come” (v. 13). Pedro, con su espontaneidad habitual, respondió sin pensarlo dos veces: “De ninguna manera, Señor, jamás he comido nada profano e impuro” (v. 14). La voz volvió a decirle otras dos veces lo mismo, agregando cada vez: “Lo que Dios ha purificado, no lo llames tú profano” (v. 15). Es claro, Dios se había propuesto superar una resistencia casi absoluta de Pedro de comer algo profano e impuro. Pedro era un judío, y como tal observaba las costumbres de su pueblo. Conocía las estrictas y exhaustivas prescripciones del Levítico acerca de los animales que un hombre observante de la ley no podía comer (ver Lv 11, 1-47; Dt 14, 3-20). El apóstol entendería paso a paso, lentamente, la visión que en un primer momento lo confundió y, con ello, el querer de Dios. Lo ayudó el Espíritu Santo. En efecto, cuando llegaron los enviados de Cornelio a su casa, el Espíritu le dijo: “Ahí tienes unos hombres que te buscan. Baja pues al momento y vete con ellos sin vacilar, pues yo los he enviado” (v. 19s). Advirtamos la insistencia: baja “al momento”, vete “sin vacilar”, “Yo los he enviado”. Con estas palabras a Pedro le queda claro que es Dios mismo quien se ha propuesto algo y lo guía. De hecho, se estaba acostumbrando a esta conducción inesperada de Dios; la misma que en más de una oportunidad lo había liberado de la cárcel.  

Esa reacción tan decidida de Pedro de no comer nada impuro, nos muestra que las enseñanzas de Jesucristo fueron asimiladas lentamente por sus discípulos. En efecto, Pedro había escuchado las palabras de Cristo acerca de los alimentos impuros. Después de llamar a la gente había dicho: “Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que hace impuro al hombre; sino lo que sale de la boca, eso es lo que hace impuro al hombre” (Mt 15, 10,s).  Pedro debiera haber memorizado esta enseñanza que escandalizó a los fariseos que escuchaban a Cristo, ya que él mismo le pidió al Maestro: “Explícanos la parábola” (v. 15). O él había olvidado la enseñanza de Cristo, o simplemente no había sacado de ella las consecuencias, para no cortar con la tradición de su raza y su religión. Estaba inmerso en esa tradición. Con razón, cuando Cristo les prometió el envío del Espíritu Santo que el Padre enviaría en su nombre, agregó: “os recordará todo lo que yo os he dicho” (Jn 14, 26).

Mientras trataba “de descifrar el sentido de la visión que había visto” (v. 17) llegaron a la puerta los hombres enviados por Cornelio. A Pedro, que seguía “dando vueltas a la visión”, el Espíritu le indicó que bajara de inmediato a recibirlos, y que se fuera con ellos sin vacilar. Él reaccionó de inmediato ante la indicación del Espíritu Santo, y bajó a recibirlos. Percibió el cansancio del camino. Habían recorrido aproximadamente 55 kilómetros. Los hizo pasar y los invitó a alojar. Al día siguiente, guiado por el Espíritu Santo, se pondría con ellos en camino.

Pedro partió, acompañado de algunos de los hermanos de Joppe, a la ciudad de Cesarea Marítima, ciudad en la que residía el prefecto romano. Pasaron más de cuarenta horas entre la llegada de los enviados de Cornelio a la casa donde residía Pedro, hasta el encuentro de éste con el centurión Cornelio. Pedro sabía que lo estaba esperando un hombre temeroso de Dios y generoso con los pobres, pero al fin y al cabo, un extranjero, un gentil que no pertenecía al pueblo judío. Tiempo suficiente tuvo Pedro para relacionar la visión que había tenido con su visita a la casa de este pagano. Además, el Espíritu Santo trabajaba en su corazón. Es posible que el Espíritu del recuerdo y de la comprensión trajera a su memoria el encuentro con Zaqueo en Jericó, cuando Jesús ingresó a su casa y se alojó en ella, lo que escandalizó a los fariseos, ya que un publicano, es decir, un pecador público por motivo de su profesión, era un hombre impuro. Y es posible que también recordara las veces en que Jesús tocó a otras personas impuras, por ejemplo a un leproso, para sanarlo (ver Mt 8, 3). Sobre todo recordaría en el camino un hecho similar en la vida de su Señor y Maestro, cuando un centurión llamó a Cristo para que curara a su siervo, a quien tanto quería. Jesús partió a la casa del centurión, si bien, según las costumbres, el que entraba a la casa de un pagano, se convertía en un hombre impuro. El Espíritu que guiaba a Simón Pedro por esa ruta, poco a poco le dio la luz necesaria y ablandó su corazón. Por eso, al llegar a la casa del centurión, Pedro, que había partido sin vacilar por indicación del Espíritu, entró sin vacilar, explicando de inmediato su conducta con estas palabras: “Vosotros sabéis que no le está permitido a una judío juntarse con un extranjero ni entrar en su casa; pero a mí me ha mostrado Dios que no hay que llamar profano o impuro a ningún hombre. Por eso, al ser llamado he venido sin dudar” (v. 28s). Cornelio le narró la visión que había tenido. Esa visión confirmaba su interpretación del éxtasis de Joppe. Al iniciar su discurso aseveró: “Verdaderamente comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en cualquier nación el que le teme y practica la justicia le es grato” (v. 34s). 

Hasta aquí, la conversión de Pedro. Guiado por Dios entró en la casa de un pagano, y se alejó de la discriminación entre judíos y paganos. La Buena Noticia debía ser predicada a ellos. Más tarde, se dio cuenta de la amplitud de la verdad que acababa de confesar. Si Dios no hace acepción de personas, el Evangelio había que anunciarlo no sólo a ese grupo de paganos sino, en cualquier nación, a todos los que temen a Dios y practican la justicia (ver Hch 10 35; 15, 7ss).

La predicación de Pedro

Los cuatro evangelios no nos relatan ninguna homilía de Pedro; sí, sus diálogos con Jesús. Pero dejan en claro que Cristo lo eligió para que fuera esa Roca sobre la cual edificaría su Iglesia (ver Mt 16, 18s), ese pastor que apacentaría su rebaño (ver Jn 21, 15-17), y el apóstol que confirmaría en la fe a sus hermanos (ver Lc 22, 32). Es claro, Pedro era el primero de los apóstoles, el que tenía una autoridad sobre la Iglesia naciente que los demás apóstoles no tenían. Por eso, el Espíritu Santo escogió a Pedro para abrirles la puerta a los gentiles.

Si bien no se nos relatan discursos de Pedro antes de Pentecostés, después de la irrupción del Espíritu Santo en el Cenáculo, Pedro se convirtió en un predicador. Lo hace como testigo de la vida y las enseñanzas de su Señor y Maestro. Habla con elocuencia y valentía. Son tan importantes sus discursos, que la comparación entre ellos nos permite reconstruir la médula del contenido de la primerísima evangelización: “el kerygma”, vale decir, el anuncio. No vamos a hacer esa comparación ahora, la pueden hacer ustedes mismos después (ver Hch 2, 14ss; 3, 12ss; 4, 8ss; 10, 36ss)

En este discurso, Pedro comienza sus reflexiones tendiendo dos puentes a la comprensión de los gentiles, para que accedan más fácilmente a la verdad sobre Jesucristo. Les dice, por una parte, que “pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él” (v. 37s). El otro puente lo tendió al inicio del discurso: “Él (Dios) ha enviado su palabra a los hijos de Israel, anunciándoles la Buena Nueva de la paz  por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos” (v. 36). No me detendré a exponer cuán transitable les resultaba a estos romanos el paso por el primer puente. En lo que atañe al segundo, cuánta paz habrán encontrado, hombres de armas, al saber que mediante Jesucristo Dios había anunciado la Buena Nueva de la paz, si bien estas palabras en boca de Pedro no se referían a la superación de conflictos bélicos, sino al contenido del saludo de Jesucristo después de la Resurrección. Asimismo, para hombres temerosos del Dios verdadero, en un mundo romano que estaba proclamando la divinidad del César, ¡cuánto alivio habrán experimentado en las palabras de Pedro, que disipaban las tinieblas que querían cubrir su espíritu con errores, al saber que el mensajero de la paz era realmente el Señor, no de algunos, sino de todos. Retengamos todavía una cosa. El pensamiento de Jesucristo, mensajero de la paz, tiene que haber estado muy vivo en la primera comunidad cristiana. Es cierto que el libro del profeta Isaías ya anunciaba la paz que obraría Dios (ver Is 58, 19) y que Ezequiel ya había anunciado una alianza de paz (ver Ez 37, 26). Esta revelación tiene que haber estado muy viva, ya que Pedro la asume en este discurso, y san Pablo la desarrolla en su carta a los Efesios:

“Mas ahora, en Cristo Jesús, vosotros, los que en otro tiempo estabais lejos, habéis llegado a estar cerca por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz: el que de los dos pueblos hizo uno, derribando el muro que los separaba, la enemistad, anulando en su carne la Ley de los mandamientos con sus preceptos, para crear en sí mismo, de los dos, un solo Hombre Nuevo, haciendo la paz, y reconciliar con Dios a ambos en un solo Cuerpo, por medio de la cruz, dando en sí mismo muerte a la Enemistad. Vino a anunciar la paz:  paz a vosotros que estabais lejos, y paz a los que estaban cerca. Pues por él, unos y otros tenemos libre acceso al Padre en un mismo Espíritu. Así pues, ya no sois extraños ni forasteros, sino conciudadanos de los santos y familiares de Dios, edificados sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular Cristo mismo, en quien toda edificación bien trabada se eleva hasta formar un templo santo en el Señor, en quien también vosotros estáis siendo juntamente edificados, hasta ser morada de Dios en el Espíritu.” (Ef 3, 13-22)

La irrupción del Espíritu Santo

Hasta aquí, nos parece natural que Pedro les haya hablado, correspondiendo a la petición que le habían hecho Cornelio y los suyos, y que les proclamase el breve “Credo”, por así decirlo, que encontramos en sus primeros discursos. Lo que no es nada de normal, lo que es del todo sorprendente, es que Dios tome nuevamente la iniciativa de una manera enteramente inesperada.  Nos dice el relato: “Estaba Pedro diciendo estas cosas cuando el Espíritu Santo cayó sobre todos los que escuchaban la Palabra. Y los fieles circuncisos que habían venido con Pedro quedaron atónitos al ver que el don del Espíritu Santo había sido derramado también sobre los gentiles,  pues les oían hablar en lenguas y glorificar a Dios.” (v. 44-46) Los presentes habían acogido las palabras de Pedro, y habían aceptado su mensaje. Se habían incorporado a “los que creen en Él” (v. 43). Dios intervino y confirmó su naciente fe, enviándoles el Espíritu que une a Jesús y a su Iglesia.

Los judíos que habían abrazado la fe en Jesucristo y que habían venido con Pedro, “quedaron atónitos”, nos relata san Lucas, al ver que el don del Espíritu Santo había sido derramado también sobre los gentiles, pues hasta ese momento ninguna otra comunidad que no fuera judía lo había recibido. Eran ellos los depositarios de las promesas. Seguramente muchos judíos convertidos al Camino, como llamaron por esos años a los seguidores de Cristo, pensaban que el cristianismo era tan sólo para judíos que acogían la fe en Cristo. Ahora, por iniciativa de Dios, lo reciben también gentiles. Esto queda aún más claro por un hecho que diferencia este acontecimiento de Pentecostés. Aquí, a diferencia del Cenáculo, no hay una comunidad que, reunida con María, la madre de Jesús, hubiera estado implorando la venida del Espíritu Consolador (ver Hch 1, 14). Aquí el Padre y el Hijo envían al Espíritu Santo de una manera del todo inesperada, como un signo extraordinario de su voluntad soberana de salvación universal. En efecto, a partir de este momento, la Iglesia naciente acogerá a judíos y a gentiles, sin exigir a estos últimos que primero se conviertan al judaísmo y asuman los ritos y las costumbres que los distinguen de otras religiones. La pequeña Iglesia que irrumpió en la historia guiada por Pedro en Pentecostés, ahora está dando el salto más grande de su existencia. Está comenzando a ser una Iglesia universal por voluntad de Dios y por obra del Espíritu Santo, Espíritu que conduce hacia la unidad, cohesiona en torno a Jesús, y hace crecer la comunión. La importancia de esta irrupción del Espíritu es el motivo por el cual san Lucas le ha dedicado tanto espacio a la narración de la “conversión de Cornelio”. También es la razón por la cual se ha llamado a este acontecimiento: el “Pentecostés de los paganos”.

Nuevamente queremos volver la mirada hacia los años anteriores a la ascensión del Señor. ¿Acaso no sabían los discípulos de Jesucristo que Él tenía una misión universal? No voy a desarrollar este tema, si bien es de gran importancia. Ya en los profetas hay afirmaciones acerca de la universalidad de la misión futura. Si bien Jesús afirmó que su misión personal en su vida terrestre estaba dirigida a los hijos de Israel, eso no significa que haya guardado silencio sobre el envío universal. Recordemos tan sólo el horizonte universal que le es propio al prólogo del evangelio de Juan, como también el cántico con el cual Simeón alabó a Dios, porque había visto la salvación, “luz para iluminar a las gentes” (Lc 2, 32). No olvidemos tampoco las palabras de Cristo acerca de sí mismo: “Yo soy la luz del mundo” (Jn 8, 12), y sobre los discípulos: “Vosotros sois la sal de la tierra (…) Vosotros sois la luz del mundo” (Mt 5,13s). Y no olvidemos, por último, el mandato que dio a los apóstoles antes de elevarse a los cielos: “Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes” (Mt 28, 19).  

Nuevamente estamos ante la dificultad de los discípulos de descubrir la novedad de las palabras –esta vez, palabras de envío- de Jesucristo. Fue el Espíritu Santo quien las dio a entender en el momento oportuno. Es algo que también nos ocurre a nosotros. Podemos leer muchas veces un texto de las Escrituras, y de súbito descubrimos su sentido verdadero … por obra del Espíritu Santo.

Pedro, obediente a la acción de Dios, reaccionó con estas palabras: "¿Acaso puede alguno negar el agua del bautismo a éstos que han recibido el Espíritu Santo como nosotros? Y mandó que fueran bautizados en el nombre de Jesucristo. Entonces le pidieron que se quedase algunos días” (v. 47s).

Más adelante, como los cristianos llegados del judaísmo le reprocharan el hecho de haber entrado en casa de gentiles y de haber comido con ellos, Pedro repitió las frases anteriores, agregando: “¿Quién era yo para poner obstáculos a Dios” (Hch 13, 17). Quienes lo escucharon en Jerusalén, “se tranquilizaron y glorificaron a Dios diciendo: Así, pues, también a los gentiles les ha dado Dios la conversión que lleva a la vida” (Hch 11,18).

SEGUNDO  PASO: ¿Qué me dice y qué nos dice el relato?
Preguntas sugeridas para la meditación, preparadas por la Vicaría de la Esperanza Joven:
1. La conversión de Cornelio tuvo un profundo significado para su vida, para la vida de su familia y de los romanos… ¿La tiene también para mi vida? ¿Descubro en mi vida horas de anunciación y de conversión? ¿Escucho como Pedro la voz del Espíritu, que solicita mi consentimiento para vivir y actuar en mí, para convertirme en misionero?

2. Dios no hace distinción de personas. ¿Quiénes son aquellos ‘extranjeros’ o ‘paganos’ a cuya casa nos impulsa el Espíritu Santo? ¿Cuáles son las nuevas fronteras de la evangelización? ¿Cuáles son las fronteras que dividen a la humanidad; a nuestra patria?

3. El Espíritu Santo es el protagonista de la Misión. ¿Dónde y de qué forma he sido testigo de la acción del Espíritu Santo que prepara los corazones para recibir el mensaje y, para suscitar misioneros, guiarlos y inspirar en ellos palabras de vida nueva?

4. Docilidad al impulso del Espíritu. ¿Qué tan dispuesto estoy a dejarme sorprender por Dios? ¿Procuro vivir atento a la inspiración del Espíritu? ¿De qué forma puedo cultivar la docilidad a sus iniciativas?
TERCER  PASO: Oración personal
CUARTO  PASO: Contemplación

El relato, meditado por nosotros a pocos días de la celebración de la irrupción del Espíritu en Pentecostés, nos invita a contemplar sobre todo al Espíritu Santo. En este relato lo descubrimos como Aquél que guía a los discípulos y apóstoles de Jesucristo, y a la misma Iglesia. Aparece como Aquél que nos da libertad interior y audacia, como Espíritu que conduce a la conversión y a la verdad plena, a entender la revelación de Jesucristo y acogerla. Por obra del Espíritu Santo crece la comunión de la Iglesia. Él incorpora a elegidos por Dios, a hombres que se acercan a Dios y practican la justicia, a la fe en Cristo y a la unidad de la Iglesia. Él irrumpe en la historia de la humanidad, y cambia su curso. ¿Qué habría ocurrido si el cristianismo hubiera sido una religión que existiera tan sólo entre los judíos? ¿Qué habría sido de nosotros, que no pertenecemos al pueblo de Israel? El Espíritu le da identidad y vida al Pueblo de la Nueva Alianza, y envía a sus miembros, discípulos de Cristo, a ser misioneros como Pedro, comunicando la experiencia del encuentro con Jesucristo, y bautizando a los que la acogen con libertad y gratitud. Así, el Espíritu Santo construye y guía a la Iglesia como una comunidad viva, que es un misterio de comunión misionera.
